










































































El rol de la Universidad en la Especialización Médica 
 
Nuestra Facultad de Ciencias Médicas, como institución con un importante e histórico rol en la formación 
de recursos humanos para la salud, tiene como misión formar profesionales altamente calificados y 
comprometidos, con una vocación humanística clara, con conocimientos científicos sólidos y con las 
destrezas necesarias, para desarrollar, dirigir y operar un sistema de salud acorde con las necesidades y 
demandas de bienestar mental y físico de la población.  
 
La prestación de servicios de calidad, la curiosidad científica y el compromiso con los principios 
fundamentales de la ética médica, deberán ser las características de sus egresados. Para ello será 
necesario formarse en un ambiente de libertad intelectual, en el que se conjuguen el talento de 
profesores y alumnos, fomentando la creatividad y la productividad científica, individual y colectiva. 
 
El humanismo, la calidad académica, la vitalidad innovadora, la investigación original y el liderazgo de 
vanguardia en el conocimiento, deberán ser los principales objetivos fijados por las Facultades de 
Medicina para mantener los niveles más altos de acreditación y referencia. 
 
Dentro de este ámbito de acreditación y de referencia intelectual, la formación y el reconocimiento de 
especialistas, es ciertamente una de sus mayores responsabilidades. La oferta de programas de 
especialización debe tener, sin embargo, relación con las necesidades de la población, con la capacidad 
de los centros calificados para formar nuevos especialistas, con el número y preferencias de los médicos 
que egresan cada año y que aspiran a especializarse. 
 
Hoy en día, la rapidez con que avanza la tecnología es impresionante. Cuanto más impresionante es un 
nuevo recurso diagnóstico, desde el punto de vista tecnológico, más rápido prolifera y más urgente se 
hace su aplicación.  
 
Las responsabilidades médicas a medida que avancemos en el siglo XXI cambiarán. Los conocimientos 
que se le exigirán serán diferentes: ciencias básicas, genética, biología molecular, medicina 
regenerativa, entre otras, son disciplinas que los nuevos médicos y especialistas deberán comprender a 
cabalidad, porque serán las que permitirán entender la fisiopatología de numerosos nuevos trastornos 
que atañen a las diversas especialidades médicas. En esta materia, las universidades tienen un rol 
fundamental. Lo que el futuro nos depare será como siempre nuestra responsabilidad y ella es colectiva 
en lo que a estos componentes se refiere. 
 
La competencia profesional de un médico especialista consiste esencialmente en la capacidad de saber 
hacer. Es decir, en la integración de conocimientos, habilidades y actitudes o valores, dirigidos a la 
resolución de los distintos problemas, derivados de las enfermedades de los seres humanos. 
 
La pericia en el arte de curar define la “corrección técnica” del ejercicio médico y convierte a quien lo 
realiza en “buen médico”; la bondad humana, por su parte, define la “bondad moral” del profesional y 
hace de él un “médico bueno”. Son dos factores imprescindibles para el ejercicio adecuado de la 
profesión. 
 
En los tiempos de una creciente deshumanización de la medicina, es preciso defender esta máxima para 
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